
Nuestros 
deportes 
olímpicos

27 modalidades
El Comité Olímpico español 
participará en las Olimpíadas de 
Pekín en 27 modalidades, a saber:  
 
Atletismo  
Bádminton  
Baloncesto  
Balonmano  
Béisbol y Sófbol  
Boxeo  
Ciclismo  
Esgrima  
Fútbol  
Gimnasia  
Halterofilia  
Hípica  
Hockey  
Judo  
Lucha  
Natación  
Pentatlón Moderno  
Piragüismo  
Remo  
Taekwondo  
Tenis  
Tenis de Mesa  
Tiro con Arco  
Tiro Olímpico  
Triatlón  
Vela  
Voleibol  

El 8 del 8 del 2008 
Pekín capital del mundo

Una vez más la cita olímpica ha 
iniciado la cuenta atrás. El día 
ocho, del ocho del dos mil ocho a 
las 8 de la tarde se dará el 
pistoletazo de salida a los que, 
como siempre, prometen ser los 
mejores Juegos Olímpicos de la 
historia, promesa avalada 
porque el número ocho es el de la 
fortuna en el país asiático.  
Son los primeros Juegos 
Olímpicos que se celebran en 
China, país que tradicionalmente 
ha estado aislado del mundo, y 
tanto los atletas como la ciudad 
de Pekín se están preparando 
contra reloj.  
Todo el país está volcado, hay 
13.000 voluntarios preparados 
que velarán para que se 
desarrolle, con precisión china, la 
gran fiesta olímpica.  
En esta XXIX edición habrá una 
cifra récord de países 
participantes, pues hasta ahora 
203 comités olímpicos han 
confirmado su asistencia.  
Uno de los principales desafíos a 
los que se enfrenta la 
organización es la gran 
contaminación que existe en 
Pekín, que podría impedir la 
consecución de nuevas marcas 
mundiales.  

Hay otros desafíos: obras 
arquitectónicas innovadoras, 
incremento de la oferta turística, 
antes inexistentes, mejora de las 
comunicaciones, aeropuertos, ...  
Para bien o para mal, el 
movimiento Olímpico y su 
manifestación, los Juegos 
Olímpicos, constituyen el mayor 
movimiento del mundo actual.  
La gran fiesta del deporte 
convoca cada cuatro años a la 
juventud de todo el mundo, sin 
condiciones de razas, lenguas o 
religión, a la siempre pacífica 
confrontación olímpica.  
Ilusionando al mundo entero, los 
Juegos Olímpicos, llegan a los 
más recónditos lugares de 
nuestro planeta, haciendo soñar 
a millones de personas, que se 
ven identificados con los colores 
de sus banderas y esperan que 
algunos de los grandes héroes 
que se coronarán en estos juegos 
sean de sus países.  
Y ojalá que los cinco aros 
entrelazados, ideados por Pierre 
de Coubertin, que simbolizan los 
cinco continentes unidos, sean 
una premonición de la unidad 
humana para el futuro inminente 
después de miles de años de 
enfrentamientos. 

La desconocida China
Una de cada cinco personas es china

Y no sólo eso. Escojamos un 
sector que es bien conocido en 
España como el del calzado:  
China es el mayor mercado de 
calzado del mundo, con unos 
2.000 millones de pares 
consumidos anualmente, que 
superan desde hace poco a 
EEUU (1.600 millones de pares).  
En China se fabrican 
anualmente unos 7.000 millones 
de pares de zapatos al año, 
representando esto casi el 60% 
del total de la producción 
mundial.  
De éstos, más de 4.000 millones 
se fabrican en la provincia de 
Guangdong en el triángulo 
formado por Guangzhou, 
Dongguang, y Shenzhen, 
ciudades que, ellas sólo, 
aglutinan nada menos que la 
producción de más del 30% del 
calzado mundial: uno de cada 
tres pares de zapatos del 
mundo es chino.  

Además, gracias a la buena 
salud de la economía china, 
estas cifras siguen una 
tendencia de crecimiento 
positivo que asustan.  
Pero hay datos también 
curiosos:  
España exportó a China en 2005 
“Calzado impermeable de 
caucho o plástico”  (botas de 
agua, vamos) por un valor total 
de 73 dólares (y sí, esta 
transacción tan ridícula también 
queda registrada en las bases 
de datos de comercio 
internacional).  
Panamá importó de China en 
2005 más de 180 millones de 
pares por valor aproximado de 
300.000.000$ de “Calzado con 
suela de plástico”  (digamos 
que chanclas). La población de 
Panamá en 2006 fue estimada 
en 3,6 millones de personas, 
con más de un 35% por debajo 
del umbral de la pobreza.  

Más rápido, más alto, más fuerte
El lema olímpico, una metáfora de la humanidad

 
Más rápido, más alto, más fuerte 
es el lema que desde la 
antigüedad ha precedido a los 
Juegos Olímpicos y el mismo ha 
perdurado hasta nuestros días.  
El ser humano más rápido 
teniendo en cuenta el promedio 
de velocidad desarrollado 
durante cualquier carrera ha sido 
Michael “El Pato”  Johnson, el 1 
de agosto durante los XXVI 
Juegos Olímpicos de Atlanta en 
1996, donde recorrió el doble 
hectómetro en 19.32 segundos 
con un promedio de velocidad de 
10.35 metros por segundos.  
Los atletas que han llegado más 
alto son los pertiguistas.  

 
Liderados por el ucraniano 
Serguey Bubka, un hombre que 
dominó la especialidad desde 
1983 a 1999 y llevó el tope 
mundial hasta los 6 metros y 15 
centímetros.  
Ell mayor lanzamiento alcanzado 
por humano alguno corresponde 
a Uwe Hohn quien el 20 de julio 
de 1984 en Berlin envió el dardo 
hasta los 104 metros y 80 
centímetros, con un modelo de 
jabalina que estuvo vigente hasta 
mediado del año 1986 del finado 
Siglo XX.  
¿Hasta qué límite serán capaces 
de llegar los atletas?  
 
 
 

La politización de los Juegos
Una constante en la historia de las olimpíadas

Aunque el espíritu olímpico trata 
de unir y no de separar, la 
realidad es que la tentación de 
utilizar el escaparate mundial 
que representan las olimpíadas 
para defender una causa, justa o 
no, es tan antigua como las 
propias olimpíadas. Se pueden 
rastrear en la historia intentos de 
aprovechar los acontecimientos 
olímpicos para hacer llegar al 
mundo propaganda de causas 
de todos los colores.  

Los nazis quisieron convertir a 
los juegos de Berlín en la 
demostración de la superioridad 
aria, la justa causa palestina 
perdió muchos puntos con el 
asalto armado a la sede olímpica 
de Munich, los americanos, y 
sus satélites, boicotearon los 
juegos de Moscú y, en 
respuesta, los países de la órbita 
soviética no acudieron a las 
olimpiadas de Los Ángeles.  
Ahora le toca el turno a Pekín.  

 

 


